Un estudio revela que el menhir de Soalar (Valle de Baztán) es la figura de un poderoso guerrero armado

El menhir de Soalar, que fue descubierto en el término de Arizkun (Valle de Baztán) en 1976, representa a un guerrero profusamente armado que presidía en lugar bien visible un área habitada por una colectividad del Calcolítico con conocimientos metalúrgicos, según un estudio encargado por el Gobierno de Navarra a expertos en arte prehistórico de la Universidad de Alcalá de Henares. En la actualidad, esta importante pieza megalítica se conserva en el Museo Etnográfico “Jorge Oteiza” de Elizondo.


Los expertos que han realizado el estudio son Primitiva Bueno Ramírez, Rodrigo de Balbín Behrman y Rosa Barroso Bermejo. En su informe relacionan la figura de Soalar, datada en la segunda mitad del III milenio a. C., con otras aparecidas en la Península Ibérica, en un momento de “ascensión social de los guerreros que constituyeron la clase dominante en la Edad del Bronce” y concluyen que la erección de esta estatua revela la “capacidad económica y cohesión social de los habitantes calcolíticos y de la Edad del Bronce del Valle del Baztán”.


La primera mención al megalito de Soalar data de 1976, y más tarde, en 1983, aparece registrado en el catálogo de piezas megalíticas del norte de Navarra, realizado por X. Peñalver, aunque entonces no se tenía conocimiento de los grabados que aparecen en una de sus caras, que no era visible en la posición en que se encontraba. En algún momento posterior, el menhir fue trasladado a una finca particular de Gatzain donde hacia 2000 era utilizado como soporte para una canasta de baloncesto. En estas circunstancias fue descubierto por el grupo Hilarriak, que advirtió también los grabados de la piedra. 
El Servicio de Patrimonio del Gobierno de Navarra se hizo cargo de la pieza encomendando su estudio a la Universidad de Alcalá de Henares y su custodia al Museo “Jorge Oteiza”, donde está desde agosto del año pasado. 


  El menhir es de la característica arenisca roja de Baztán, de 4,5 metros de altura (en origen debió tener cerca de cinco metros) y tres mil kilogramos de peso, y es una de las piezas megalíticas más altas encontradas en Navarra y País Vasco. El bulto tiene una apariencia antropomorfa, característica de las formaciones megalíticas europeas y ofrece una clara diferencia entre una de sus caras, el anverso, que está muy trabajado y exhibe diversos grabados, y el reverso, en el que la piedra aparece en bruto. En opinión de los autores del estudio, el menhir “sugiere al espectador un personaje perfectamente reconocible para los iniciados en la simbología paleolítica”. 
El guerrero armado


El personaje representado está vestido con un manto de formas rectangulares y su cabeza tocada por lo que podría ser la capucha del manto o un casco o gorro de perfil triangular.  Las proporciones de la figura indican que “los realizadores de Soalar eran plenamente conscientes de los módulos gráficos y simbólicos asociados a las figura megalíticas del oeste de la Península Ibérica”, como lo indican las similitudes del menhir baztanés con el encontrado en Serra Boulhosa, conservada en el Museo de Belem, y otras encontradas también en Portugal. Los artífices de estos menhires aprovechaban los accidentes de la piedra (oquedades, fracturas, pliegues) para sus representaciones.  A la altura del pecho se observan dos grabados semicirculares que los expertos que han examinado el menhir consideran que corresponden a una representación de los pectorales de una armadura, que fue probablemente de cuero. 


Pero el elemento más destacado de la pieza es el grabado del arma que ocupa un cuarto del cuerpo y ocupa la parte central izquierda del soporte, lo que indica indudablemente que el menhir-estela representaba un hombre armado. Es un grabado ancho y profundo que representa un arma de mango largo y hoja que se estrecha a medida que se acerca a la punta. El arma es una alabarda y el interior del mango revela unas líneas grabadas que quizás representen adornos de dientes de lobo o cuerdas para reforzarlo. El cinturón que sostiene esta arma se ha representado mediante dos finas incisiones transversales en una posición conocida en buen número de estatuas-estelas de este periodo. El segundo elemento más destacado de la pieza es una cazoleta circular excavada junto a la alabarda que apunta a que se trate de la representación esquemática  de un escudo o bien asociada a un símbolo solar, hipótesis por la que se inclinan los autores del estudio porque en el interior de la cazoleta se advierten una líneas radiales entre las cuales destacan cuatro botones circulares de pequeño diámetro.

En opinión de los autores del estudio, el menhir de Soalar sería “la primera pieza armada que se encuentra en el norte de la Península con grafías asimilables a las estatuas-menhir encontradas en el entorno del Duero”, aunque otras referencias asocian las grafías a las de estelas encontradas en el Alentejo portugués. 
Capacidad económica y cohesión social

El collado de Soalar, donde fue encontrado el menhir, es una zona de notoria presencia megalítica. Esta pieza estaba ubicada en el punto más externo y visible del collado respecto al valle de Baztán. A sus pies se extiende una majada donde se han encontrado restos que indican una zona habitada, y a su espalda, al oeste de la estatua, se acumulan diversos monumentos funerarios (dos túmulos y otro menhir), lo que indica la existencia de un área funeraria relacionada con el espacio cotidiano. En dirección norte-sur de Soalar se encuentra el menhir de Burga; ambas pieza tendrían una función de intervisibilidad y crearían un entramado de marcadores gráficos asociados a las actividades cotidianas de los habitantes neolíticos y calcolíticos del valle, entre los que existía una cultura metalúrgica, como prueban las armas grabadas en la pieza. 

En resumen, los autores del estudio concluyen que “Ni marginales, ni cerrados, los habitantes calcolíticos y del Bronce del Valle de Baztán demostraban con la erección de estas espectaculares estatuas su capacidad económica y de cohesión social en torno a personajes que detentaban un poder respetado por propios y extraños”.


Pamplona, 31 de marzo de 2005

Nota: Hay imagen disponible en www.cfnavarra.es.  

